






























entre ellas las conservación y mantenimiento de los valores culturales propios que le han 

conferido esta distinción en beneficio de toda la comunidad. 

El ámbito de protección 

Constatamos que el ámbito señalado en el Informe Técnico de Noviembre de 2019 se reduce a la 

parcela parroquial y al viario al que da frente y consideramos el mismo un ámbito de protección 

insuficiente para cumplir los objetivos que le da el art 39 de la LPCV que son: 

1) Parcelas que limitan directamente con la que ocupa el bien, y en las que cualquier intervención que se 
realice pueda afectarlo visual o físicamente 

2) Parcelas recayentes al mismo espacio público que el bien y que constituyen el entorno visual y ambiental 
inmediato y en el que cualquier intervención que se realice pueda suponer una alteración de las 
condiciones de percepción del bien o del carácter patrimonial del ámbito urbano en que se ubica. 

3} Espacios públicos en contacto directo con el bien y las parcelas enumeradas anteriormente y que 
constituyen parte de su ambiente inmediato, acceso y centro del disfrute exterior del mismo. 

4) Espacios, edificaciones o cualquier elemento del paisaje urbano que, aún no teniendo una situación de 
inmediatez con el bien, afecten de forma fundamental a la percepción del misma o constituyan puntos 
clave de visualización exterior o de su disfrute paisajístico. 

En una primera aproximación creemos que deben incluirse las parcelas citadas en dichos epígrafes 

además de las que limitan directamente la propiedad y los viales anejos. No entra sin embargo 

este Informe, de carácter consultivo, en propuestas que corresponden al Ayuntamiento o la 

Conselleria de Cultura. 

Mural cerámico 

Como hemos anunciado, el presbiterio y el muro previo que lo conforma, contienen lo que 

podríamos llamar un tapiz cerámico, a guisa de retablo, de gran belleza, que merece un 

comentario específico. 

Los autores de ambas obras murales fueron Nassio Bayarri (1932) y Andrés Cillero (1934-1993). 

Ambas se hallan conformadas por sendos mosaicos cerámicos, pero de tonalidades y de 

composición estética distinta. Se trata de obras muy complejas, elaboradas con piezas de 

terracotas coloreadas y esmaltadas, de tamaños y texturas muy variados, que fueron colocando 

los autores, una a una, sobre un muro previamente dispuesto. Según el testimonio recogido, 

aunque el concepto a desarrollar estaba bien estudiado, no se hicieron necesarios bocetos 

puntuales con detalle de dibujo o de color, aunque sí que fueron previendo las tonalidades, las 

texturas y los tamaños de los elementos a emplear. En los trabajos de pintura y cocción de los 

ladrillos, contaron con la colaboración externa de dos personas relevantes: Salvador Faus, pintor y 

gran amigo de Manolo Gil; y Manuel Real Alarcón, ceramista muy vinculado a los alumnos de la 
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Escuela de Bellas Artes. Las piezas se cocieron en hornos de Manises y algunas en la Ceramo, 

incorporándose en momentos puntuales, incrustaciones de cantos rodados y fragmentos de 

mármol. 

En las tonalidades cromáticas del mural mayor del presbiterio, predominan los amarillos, ocres, 

sienas y las tierras, a las que el esmaltado proporciona una percepción dorada de mayor 

luminosidad central; entretanto, en la periferia, se incorporan fragmentos azules, verdes, 

anaranjados, ocres oscuros y marrones. Es muy significativa la diversidad del tamaño y la forma de 

los fragmentos cerámicos, porque se ha buscado que la textura sea una parte significativa de la 

obra, contribuyendo a dotar al conjunto de una enorme variedad, mientras que su distribución en 

áreas de límites curvados (especialmente en el centro) favorecen la sensación de levedad; de tal 

suerte que, una superficie pétrea, se convierte en un ámbito ligero, aéreo, casi intangible, como 

alusión abstracta de la Gloria, pero sin perder un ápice de su belleza y de su interés estético 

cuando se observa de cerca, conformando una pieza inverosímil de magnífica orfebrería. 

En el segundo mural (situado en un plano anterior y que cubre la parte izquierda y superior del 

testero) predominan los tonos grises y azules, surgiendo (con límites conscientemente 

imprecisos), la figura de María (Nassio Bayarri) y la del ángel de la Anunciación (Andrés Cillero) que 

se desarrollan en la porción vertical del lado del Evangelio. En el vestido de la Virgen los 

fragmentos cerámicos adquieren tonos rosas y almagra claros; entretanto, en la insinuada 

vestimenta del ángel, reaparecen las tonalidades amarillentas y claras. Así: forma, espacio, 

materia, textura y color, se configuran en elementos plásticos esenciales, a cuyo través 

encontramos la experiencia estética. 

En su conjunto, se trata de obras murales de un enorme valor que, en su momento, supusieron un 

hito a la altura de una arquitectura tan relevante y que, por su significado contribuyen, a nuestro 

juicio, a la conveniencia de la mayor protección patrimonial de todo el edificio. 

Inicialmente, sobre el centro de la configuración celeste del mural del presbiterio, se alojó una 

cruz de hierro, desnuda, ligera, de carácter simbólico, que diseñó directamente el ingeniero 

Eduardo Torroja . Con posterioridad, aparece presidiendo el espacio, un Cristo cubierto con un 

faldón amarillo talar y una túnica ocre sobrepuesta, cuya figuración realista y objetiva, nada tienen 

que ver con el carácter simbólico-sintético, tanto de los murales cerámicos, como del conjunto del 

espacio sacro, en el que la pureza lineal y la distribución de los planos, proporcionan un ámbito 

muy propicio, tanto para la percepción de levedad, como para el recogimiento. 

Según se nos ha adelantado, es posible, incluso, que la Cruz original se halle detrás mismo de la 

imagen sobrepuesta. Consideramos que, si la cruz se halla completa, la imagen podría retirarse 

para que el conjunto recupere la grandiosidad simbólica y arquitectónica primitiva, diseñada 

específicamente por el propio Torroja, sobre la cuál se desarrolló el mural. 
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Conclusiones 

Tras el análisis expuesto, que se completa con el anunciado Anexo sobre el retablo cerámico e 

imaginería de su interior, debatido en su Sección de Arquitectura y habiendo girado vista al 

mismo, esta Real Academia de Bellas Artes de S. Carlos de Valencia, mediante acuerdo de su 

Junta General de de de 2021, considera adecuada por su acreditada relevancia y 

singularidad. la propuesta de Declaración como Bien de Interés Cultural, BIC, de la Iglesia de S. 

Nicolás del Grao de Gandía, que pudiera denominarse Complejo Parroquial de S. Nlcolás del 

Grao, obra de Eduardo Torroja, Gonzalo Echegaray y Jaime Nadal en el que se integra el retablo 

cerámico de Cillero y Bayarr y en consecuencia, emite INFORME FAVORABLE a la Declaración 

solicitada y lo remite al órgano peticionario. 

Valencia, Junio de 2021 
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